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Cuento de Guerra
Se producían victorias
y derrotas increíbles

Marco López Aballay, Escritor

culturadiaguita@gmail.com

Cuento de Guerra de Lu- niño, entendía que vivía bajo el

crecia Mijic Valenzuela (Lujan
de Cuyo, Mendoza, 1940),
constituye una obra que gira en

virtud de la memoria, generan-
do una radiografía íntima, po-

dríamos decir, donde la autora

revela, bajo la voz de su padre,

algunos acontecimientos rela-
cionados con la Primera Gue-
rra Mundial (1914-1918). Vi-
viendo en Talca, una parte de
la niñez de Lucrecia giraría en

torno a esos relatos que su pa-
dre le contara mientras ella to-

maba notas de los fragmentos
más interesantes de esas his-

torias. Escribía en hojas de li-

bros, cuadernos, papeles de
envolver jabón o en libretas de

comunicaciones del colegio.
Todo servía con tal de preser-

var la memoria. «Siempre supe
que algún día contaría su his-

toria, aquella que marcó su
vida y le transformó en 'hijo de
la guerra'». A partir del segun-

do capítulo, la autora cede la

dominio de la Monarquía aus-
trohúngara y que gobernaba el

Emperador Francisco José, de
más de ochenta años de edad.
Así supo, junto a otros jóvenes,

que «alrededor del Emperador
había una costra de archidu-

ques, grandes duques, la fami-
lia del emperador, príncipes y
princesas. Nos preguntábamos

qué hacían, de qué vivían y nos
dimos cuenta que a todos ellos

los mantenía el Emperador.
También existían capitanes del

ejército y sus tropas, que cus-

todiaban y defendían el Impe-
rio y también los mantenía el
Emperador, cuya fortuna era
engrosada a través de los im-
puestos de los súbditos, sobre
todo del campesinado». Mateo

y los jóvenes reflexionan sobre

aquello, lo discuten y se dan
cuenta de la paradoja: «Por úl-
timo, en lo bajo de la escalera
social, estaban los campesinos.

Eso no lo podíamos entender,

voz a su padre, Mateo Mijic, ya que todos dependían del
quien relata que a principios
del siglo XX vivía en Europa,
Croacia (una provincia eslava

dependiente de la Monarquía
austrohúngara) al sur de la isla

Brac, en el pequeño pueblo de
Sumartin. Entonces su abuelo

Stievco era agricultor de viñe-

dos y olivares, produciendo
vino y aceite, y vivían en una
casa de piedra. El abuelo se
caso con Teresa y tuvieron
cuatro hijos: Stievco, Lucreci-

ja, Mateo y Mariza. El hijo ma-
yor, Stievco, fallecería a la
edad de 14 años producto de
la tuberculosis. En ocasiones
Mateo recuerda los juegos de
infancia, que, curiosamente,
los asociaba a la muerte. Tam-
bién relata sus tiempos de ju-
ventud que compartiera con
sus primos y amigos, su afición
al teatro y la literatura.

campesinado que los alimenta-
ba, sin ellos no podían vivir».
Tales aseveraciones genera-
ban sentimientos encontrados

dentro de la clase social a la

que pertenecía la familia de
Mateo, creando un rechazo
hacia la aristocracia, excluyen-

do al Emperador y su principa-
do, puesto que los veían tan le-

janos y tal vez no sabían o bien

se les ocultaba la realidad de
su pueblo, sus necesidades y
en muchos casos, escasez de
alimentos y hambruna. Las
creencias religiosas constitui-

rían una parte fundamental en

el pensamiento de estos jóve-
nes, aunque el concepto de
Dios lo interpretaban de otra

manera, acaso más cercano
que la de sus generaciones
anteriores. Ellos hablaban de

una Energía Superior la cual
conserva el orden del Univer-

so y llegarían a la conclusión

que el «espíritu es un soplo de
la Energía Cósmica y el cuer-
po es terrenal y por eso volve-
rá a la tierra».

Entremedio de los relatos

de Mateo, la autora interviene

con sus memorias y reflexio-
nes, otorgando otras lecturas y

nuevas emociones, donde am-
bos se complementan y poten-
cian. En el capítulo Escala so-
cial, Mateo da cuenta de su pro-

ceso de madurez, ya no era un

Uno de los capítulos más
dramáticos del libro, lo consti-

tuye cuando comienza oficial-

mente la gran guerra, el día
28 de julio de 1914 y el impe-
rio austrohúngaro declara la

guerra a Serbia. Tal situación

generó un caos mundial en
donde Alemania, Rusia, Bél-
gica, Francia, Gran Bretaña
y Serbia comienzan a movili-
zar sus tropas donde algunos

países se declaran aliados y

otros en guerra. Mateo y sus

amigos, que coincidían en
edad, serían llamados a con-

formar las filas del ejército del

frente de guerra. Pero ellos

no estaban dispuestos a tal

hazaña, y debieron someter-

se a distintos métodos para

que los militares los declara-

sen no aptos para la guerra.
Un grupo se sometió a un tra-

tamiento para debilitar sus

pulmones, otros se harían pa-

sar por sordos, deficientes

mentales y homosexuales.
Todos volverían a sus hoga-
res. Otro capítulo doloroso es

cuando Mateo decide salir de

su país y tras seguir la ruta
de unos parientes llega a
Punta Arenas (año 1924). El
año 1934 conoce a Ester en
Talca y se casan, ambos re-
corren varias ciudades chile-

nas e incluso Argentina,
puesto que él desea volver a

su país. Pero sus hermanas
le aconsejan que se quede
en Chile, ya que en Europa
los tiempos están violentos y

caóticos. Mateo y Ester ten-

drán ocho hijos: seis mujeres

y dos hombres (uno fallece
muy pequeño). Mateo siem-
pre desea retornar a su país

y volver a ver a sus padres y
hermanas. Pero cada vez se
hace más difícil y reflexionan-

do, escribe «Tomo la deci-
sión de seguir la travesía de
nuestra vida sin volver atrás,

me doy cuenta que nunca he
salido de casa, está en mi co-
razón».

En resumen, recomen-
damos esta obra a todas lu-
ces por la calidad de su es-
critura, además emociona,
estremece y nos invita a re-

flexionar acerca de la breve-

dad de la existencia humana

y la ilusión de sentirnos vivos.

LAS OPINIONES VERTIDAS EN ESTE ESPACIO SON DE EXCLUSIVA RESPON-
SABILIDAD DE QUIENES LAS EMITEN, Y NO REPRESENTAN NECESARIAMEN-

TE EL PENSAMIENTO DE DIARIO "EL TRABAJO"

INDICADORES
IVPFecha Valor UF Fecha Valor

26/3/2026 41,546.74 26/3/2026 39.841,72

UTM Marzo - 2026: 69.889,00

La articulación entre

educación, salud y desarro-

llo social es la clave para
mejorar el aprendizaje y el
bienestar en las comunida-
des escolares.

¿Cómo sería nuestra
comunidad escolar si contá-

ramos con un médico por
escuela o liceo? ¿ Mejoraría
la salud física y mental de
nuestros docentes y asisten-

tes de la educación si fuesen

controlados cada tres meses

y con ello poder prevenir al-

guna patología? ¿ Mejoraría
el cuidado de nuestros estu-

diantes y así prevenir trastor-

nos como la obesidad, ansie-

dad, depresión o incluso evi-

tar actos suicidas?

¿Pero cuál sería el es-

pecialista indicado? La Me-
dicina Familiar es una espe-

cialidad con enfoque de
atención integral del pacien-
te y su familia. Los especia-

listas en medicina familiar
son profesionales altamen-

te capacitados para una
atención médica ambulato-
ria, así como también, están

preparados para orientar y

educar al paciente, su fami-

lia y comunidad que lo ro-
dea en aspectos promocio-
nales, preventivos y de re-

habilitación con el fin de
mantener a la población lo
más sana posible y empo-
derada en su autocuidado.
De acuerdo con cifras de la

Superintendencia de Salud
de 2017, la Universidad de
Chile forma a 90 de estos

especialistas al año.
Para la nueva institu-

cionalidad de los Servicios
Locales de Educación
(SLEP), lograr innovar en
los nuevos requerimientos
que el sistema a gritos nos
solicita post pandemia. En
un estado moderno los dis-

tintos ministerios y servicios

públicos deben conversan

SLEP y el desafío pendiente:
Convertir la escuela en un
espacio de salud integral

Miguel Ángel Rojas Pizarro. Psicólogo - Profesor de
Historia - Psicopedagogo. Psmiguel.rojas@hotmail.com

entre sí. Es clave planificar un riesgos más comunes que se
trabajo mancomunado entre el encuentran presentes en las

escuelas derivan del estado
general del edificio, deterioro
de las instalaciones, la falta de

mobiliario y equipamiento ade-

cuado para uso de los docen-
tes, los ambientes ruidosos,
poca calefacción en invierno,
sucia con polvo y escasa
iluminación .¿ Dónde pasamos
más tiempo; en el trabajo o en
el hogar?

Mineduc, el Minsal, Mindep
(Deporte) y el Mdsf. (Desarro-

Ilo Social). Bajo esta lógica los
derechos en salud de niñas, ni-

ños y adolescentes señalada
en la Ley 21.430 cuyo cumpli-
miento fiscalizará permanente-

mente la Superintendencia de
Salud. Esta Ley estipula que
padres, madres y responsables

legales de niñas, niños y ado-
lescentes, «están obligados a Fácil, pasamos más tiem-

po en el trabajo y en este caso
en la escuela, por ello el Esta-

do tiene la obligación que nues-
tros docentes y asistentes ten-

gan instalaciones dignas como
Sala de Profesores y asisten-
tes, comedores, baños, casille-

ros, computadores, acceso in-

ternet y un lugar cómodo don-
de descansar en los recreos
después de hablar durante 90

minutos seguidos.

cumplir con los controles mé-
dicos, además de adoptar las
medidas necesarias para velar
por la salud de las y los meno-
res de 18 años». ¿ Los estable-

cimientos educacionales apo-
yan a las familias en el cumpli-
miento de esta normativa?
¿Conversan el consultorio y la
escuela con relación a la salud
de sus estudiantes, docentes

y asistentes?
Dadas las características

del tipo de trabajo que desem-
peñan, los docentes se ven
expuestos a riesgos de mane-
ra permanente (físicas y psico-

logías) tanto de sufrir acciden-

tes como de desarrollar enfer-

medades profesionales relacio-

nadas, especialmente, con el
uso excesivo de la voz y las
posturas inadecuadas del cuer-

po. En cualquier caso, lo más
importante es tomar conciencia

de los riesgos asociados al
desempeño laboral y adoptar
conductas preventivas.

Las enfermedades profe-

sionales son el producto de
una falla de los sistemas de

prevención o bien de la inexis-
tencia de estos. No obstante,
existen procedimientos que
permiten eliminar los riesgos
del trabajo para conseguir am-

bientes de trabajo sanos y se-

guros. En primer lugar, es cla-
ve la palabra dignidad. Sí, es-
pacios dignos: es importante
observar el ambiente en que se

desarrolla la actividad. Los

Lo mismo señalado en el
párrafo anterior corre para
nuestros estudiantes, no pode-

mos hablar de innovación pe-
dagógica y educación para el
siglo XXI mientras nuestros es-

tudiantes tienen hambre, frio y

se encuentran con una mala
alimentación. No por nada en
Chile, la prevalencia de obesi-

dad infantil se cuadruplicó en-
tre los años 80 y 90, llegando
en la actualidad a cifras que
superan el 30%, especialmen-
te en los niveles socioeconó-
micos más vulnerables. Por úl-

timo, también es importante se-

ñalar que otra patología que
afecta al 25% de los menores

de seis años, entre el 12% y el
16% de los niños chilenos tie-
ne ansiedad y depresión al
igual que sus maestros.

«Si queremos educar a un

niño debemos educarle a él y
educar también a su ambien-
te. Puesto que todos los niños
viven en un contexto, debemos

educar al niño y al contexto, a

los dos», José Antonio Marina.

EL TRABAJO
el diario del valle de aconcagua

FUNDADO EL 24 DE FEBRERO DE 1929

Salinas 348 · Fono: 34 2 34 31 70 · San Felipe

Web: www.eltrabajo.cl . e-mail: diarioeltrabajo@gmail.com
Director: Marco Antonio Juri Ceballos

Impreso en los talleres de Diario El Trabajo

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

26/03/2026
    $307.791
    $990.000
    $990.000

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

       8.700
       2.900
       2.900
      31,09%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
0

Pág: 2


